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			Para Ana,
por endulzar el final de este largo viaje

		

		
		

	
		
			«Que la vida iba en serio

			uno lo empieza a entender más tarde».

			Jaime Gil de Biedma

			«Ya no quedaban bárbaros

			para derrumbar la civilización».

			Isaac Asimov, Yo, robot

			«Nunca lo hice por dinero».

			Steve Jobs

		

	
		
			Aviso al lector

			Huelga decir que gran parte de los sucesos que se narran en esta obra son producto de la ficción, aunque apoyados en hechos reales. Por razones evidentes, la nomenclatura de las sociedades, de las personas, así como de las celebridades que intervienen en la trama se han modificado, igual que sus palabras, que no han sido citadas literalmente, excepto en algún punto muy concreto.

			Aclarado esto, actualmente Amnistía Internacional, entre otras organizaciones, acusa a una compañía de escándalo, espionaje global y exige el cese de su actividad con la privación de libertad de sus tres fundadores.

			Esta podría ser la historia de Pegasus, el software cuyo nombre bebe del caballo alado, que nació de la sangre de Medusa tras ser decapitada por Perseo, el héroe griego.

		

	
		
			Parte 1 
Tel Aviv

			Entonces,

			Jehová hizo llover del cielo de Sodoma y Gomorra

			azufre y fuego.

			Destruyó las ciudades,

			toda la llanura y sus moradores,

			hasta los frutos de la tierra.

		

	
		
			1

			Nirvana

			14 de junio de 2019, en Israel
(7:45 p. m.)

			Corría la tarde del catorce de junio cuando los asistentes a la universidad de Tel Aviv vibraban de emoción, pues era la ansiada ceremonia desde hacía meses, un acto repetido año tras año que culminaba cada promoción, sellando de grandes recuerdos a padres y madres, novios y novias, hermanos, alguna abuela incluso; todos preparados y sentados en el patio de butacas de la Sala de Actos del centro de educación superior. Por su lado, los estudiantes a punto de graduarse también lucían un profundo sentimiento de triunfo con outfits de gala; traje los chicos y vestidos de tubo las chicas, con un estilo atrevido e insólito durante largas jornadas de clase y estudio. Maquillaje, sesiones de peluquería, dinero gastado en el look de esa ocasión con un cuidado semejante al de una boda o un distinguido cumpleaños. De aquella ceremonia se publicarían fotografías y vídeos con una pátina de júbilo en WhatsApp, Facebook, Instagram, LinkedIn y TikTok.

			Los alumnos, excitados por colgarse la banda sobre los hombros, se miraban con ojos alegres e intrépidos que rebosaban dicha, como niños de un coro, expectantes con el acto que premiaba la llegada a la meta tras la carrera bañando de excepcionalidad sus esfuerzos, mientras veían cómo un progenitor reía compadreando con otro, ora un profesor carismático canturreaba correteando por el lateral de la sala, ora la pareja de un graduado le hacía el nudo de la corbata, colocándose con mimo entre las solapas, antes de plantarle un beso en la mejilla, y un largo etcétera de escenas bonitas cuando, en un momento dado, todas las luces perdieron fuerza, cobraron un tono crema y enfocaron la tribuna del auditorio, donde tendrían lugar las alocuciones del rector y del invitado.

			—Shaul, ya empezamos —le dijo la coordinadora del acto al protagonista.

			Mientras el rector Levi, quien lo había llamado meses antes para invitarlo, se ponía delante del micrófono de la sala solemnemente, el joven se mojaba el rostro en la pica del baño para espabilarse, repasaba su escrito y recordaba cuán mediocre había sido durante sus años de alumno de ingeniería de telecomunicaciones, con pocos apuntes tomados en clase y muchos hobbies inconfesables. Recordó lo desorientado que estaba en el ecuador de la carrera, las incertidumbres del universitario que gira en la rueda del sistema como un ratón de laboratorio, corriendo hacia no se sabía dónde. Recordó los suspensos, los fracasos que golpearon su autoestima, y la perseverancia con la que prosiguió su trayectoria académica hasta involucrarse en un proyecto increíble de la mano de dos íntimos amigos con la que alcanzaría un éxito sin parangón, motivo por el cual Gabriel le llamó, interrumpiendo una reunión al más alto nivel con el Mossad. Shaul se miraba en el espejo y veía la cara de un chico entre los veintitantos y los treinta y pocos, la genial metamorfosis de universitario del montón a ingeniero de armas tomar, capaz de crear un software que atrajera el foco del gobierno y del mundo entero.

			—¡Hola! Te acuerdas de mí, ¿no? — empezó Levi—. Estamos buscando exalumnos para la graduación de este año y había pensado…

			La invitación para dar un discurso de fin de grado no era lo que tenía previsto hacer Shaul aquel día de junio. Bueno, ni en junio ni nunca, eso no solía hacerlo, pero recapacitó cuando Gabriel lo persuadió, explicándole por qué creía que él era la persona idónea para hablar en la ceremonia sobre lo que sucede después de terminar de estudiar. Le comentó que él era la personificación del éxito con proyectos innovadores; le comparó nada menos que con el icónico Steve Jobs, bailándole el agua e intentando convencerle para exhortar a los recién titulados a seguir su estela. Mientras él deshacía la cuenca de sus manos, recordaba el tira y afloja con el que trató de rechazar la invitación, agradeciendo los halagos mientras se excusaba con argumentos estériles, mas, al término de la conversación, ya se había comprometido a asistir a la gala. Justo ese día, Shaul estaba negociando el contrato de colaboración entre su compañía y el servicio de inteligencia; unas condiciones que se debían detallar pormenorizadamente y que, tiempo después, traerían cola. Por eso, optó por ceder y colgar la llamada.

			Era innegable que Israel brillaba como un diamante en apogeo económico, con una popularidad fluctuante. Europa la miraba cual simpatizante vecina y Palestina, como su archienemiga, acusándola de apartheid con el respaldo internacional, parecido a una versión violenta del juego de tirar de la cuerda. Los recursos humanos, al igual que los económicos, surfeaban las discordancias geopolíticas del atlas, reduciendo la tasa de desempleo a la mínima expresión. Tel Aviv competía contra Silicon Valley, ocupando talento joven en empresas punteras, haciendo despegar sus carreras y evitando la fuga de cerebros. Israel era un oasis de prosperidad en el Medio Oriente, garantizando el futuro a sus compatriotas y, aquel día de verano en la universidad, además de probar el orgullo nacional, era una fiesta en ciernes, con el sol cayendo tras las palmeras datileras.

			El moderno campus de Ramat Aviv olía a hierba recién podada y a cítrico. Las puertas de cristal reflejaban imágenes de felicidad, se respiraba una alegría esplendorosa, el fin de toda una etapa vital. Los estudiantes de la última promoción eran observados, desde cierta distancia, por sus acompañantes, que ajustaban sus cámaras y sonreían al hacer clic, mientras el rector ya pisaba las tablas con su discurso preparado, mirada templada y peinado con una raya lateral, exhibiendo un mechón. Carraspeó antes de alzar la mirada y decir teatralmente:

			—Buenas tardes.

			Bienvenidos a la graduación de la trigésimo sexta promoción de ingeniería de telecomunicaciones de la universidad de Tel Aviv.

			Entonces, dos focos se dispersaron por la sala, subrayando su protagonismo; uno de ellos enfocó al rector Levi, que sostenía el aplauso y los vítores del público, mientras el otro correteaba por las primeras filas, barriendo a alumnos y profesores. La atmósfera de la sala se tornó exuberante, cuando en los ojos de Gabriel hubo una breve centella, mientras se ajustaba las gafas sobre el caballete de la nariz y ponía tres dedos de agua sobre su vaso del atril, procurando hidratarse tras sus arengas por la educación pública. Mientras el rector aguantaba aquel aplauso, se alisó la corbata y se quitó una intrépida pelusilla que asomaba en su traje de color tabaco. Asomó una reluciente sonrisa y pidió cortésmente un poco de silencio.

			—Es para mí un placer felicitaros por llegar hasta aquí. Veréis…

			Los doscientos graduados escucharon el discurso del rector y, al cabo de cinco minutos, ya se estaban aburriendo por su tono de voz monocorde. Unos miraban sus móviles y empezaban a contestar los mensajes que llegaban, doblándose de piernas, gastándose bromas, conteniendo las risas y las ganas de despachar al rector. Era como una película de cine mudo.

			De pronto, mientras el rector Levi les hablaba sobre lo crucial de cuidar de las telecomunicaciones en un mundo donde cada vez había nuevos peligros, se encendió una gran pantalla tras de él y empezaron a proyectarse grabaciones con intención naturalista sobre la vida en la universidad: entrevistas vacuas, aforismos de estudiantes vanidosos, ocurrencias para sonsacar la complicidad del público, la mascota del centro; un Canaan Dog bautizado como Scooby-Doo jugando durante la fiesta mayor del campus y, como cierre, una frase escogida por el rectorado para aquella ocasión:

			—Esto no es el final, alumnos y alumnas, es tan solo el principio de un nuevo tiempo —declamó Levi para condimentar las palabras de solemnidad.

			Hubo otra tanda de aplausos, padres que se levantaban de las butacas entregados a la épica del momento, silbando con los dedos como un jinete que llama a su caballo, sin poder aplanar sus pechos, abombados de felicidad.

			—No quiero terminar sin deciros que, aunque acabéis la carrera, las puertas de esta casa no se cierran. Quedarán abiertas para quien quiera regresar. Recién graduados y graduadas, ¡bienvenidos al Club Alumni!

			Su hilo de voz se rompió, dejando un único hilo sosteniendo las costuras, lo justo para dar paso al invitado especial.

			—Y ahora, demos un fuerte aplauso al estudiante que consiguió lo que nadie, con la ayuda de dos amigos. Shaul, sube a la tribuna y cuéntanos tu historia, por favor —pidió el rector.

			Entonces el hastío de los universitarios mutó en murmullos de admiración, el público sabía quién era Shaul; uno de los padres del software Pegasus, harto conocido por el mainstream televisivo, junto a Noah y Ozara. Algunos de los titulados, de hecho, ya se habían planteado la idea de enviar el currículum a su empresa, después de ver y oír todo lo que habían conseguido.

			Sintiendo el calor de la fama, se levantó de su asiento y obedeció a la sugerencia de Gabriel, subiendo peldaño a peldaño hasta llegar al micrófono y mirar el escrito que había ensayado en el baño, pocos minutos antes. Shaul, habituado a las preguntas insidiosas de los periodistas, atraídos como luciérnagas a una luz nocturna, no lo estaba tanto en esa clase de ceremonias, pues debía iniciar y cerrar él mismo la intervención, cosa que ponía en peligro su elocuencia. Agradeció el cariño del público, especialmente el juvenil, y se frotó las manos.

			—Hola, ¿qué tal? Enhorabuena a los graduados —carraspeó y tragó saliva—, hace un tiempo, el rector Gabriel Levi me llamó para invitarme a este acto como exalumno. Me pidió que os dijera qué pasa cuando terminas y emprendes de verdad. Mirad, no sé si soy un ejemplo, porque tuve relativa suerte, pero sí os puedo contar cómo fui de estudiante y qué aprendí luego del mundo real…

			Shaul consultó el papel, emborronado y corriéndose la tinta por el sudor de la ocasión, segregando nervios por los poros de su piel. A decir verdad, no sabía del todo cómo enfocar su discurso, si seguirlo fielmente o improvisar un poco, pero confesó que había sido un estudiante ubicado lejos de la excelencia, pues fue carnaza de última fila, osado y amigo de sus amigos. Tanto que, de no ser por ellos, le habría bastado con el seis y medio del trabajo final para ocupar un empleo, y nunca en la vida se habría animado a hacer lo que hizo y por lo que, de hecho, era la comidilla del país.

			La espontaneidad con la que hablaba, sin la rimbombancia del rector, hacía que el público clavase la mirada en él, atento a sus confesiones que, sin lugar a duda, destilaban verdad, mientras ambos focos se concentraban en su cara y en sus manos, que gesticulaban sutilmente, hipnotizando al objetivo de las cámaras. Shaul, que muy de vez en cuando emitía un desliz tartamudo por cosas del directo, logró seguir su relato rascándose la barbilla y bebiendo agua para evitar la sequedad de garganta, que era cuando llegaba a las zonas más crudas del discurso. Consiguió que Gabriel, que estaba cruzado de brazos, le dedicase una sonrisa paternal, cuando contó superficialmente cómo había dado con Pegaso y qué significado tenía para él; pues antes que ser un famoso producto, era un caballo mitológico.

			Explicó, sin premura, que se había enamorado perdidamente de una estudiante de bellas artes durante su intercambio en Florencia. Detalle que, indirectamente, hizo que entrase en un gran proyecto por el que se le conocía en la actualidad. Recordó públicamente que gran parte de lo que sucedió en Italia condicionó su ingreso en la startup, el capullo que se transformaría en la mariposa reina tras el suceso más traumático en la memoria colectiva reciente.

			Shaul no quiso explicar cuál fue ese episodio, pues no tenía lugar en un evento tan especial como la graduación de la trigésimo sexta promoción de ingenieros. Era innecesario. Miró a Gabriel Levi, este le devolvió una mueca cómplice, y prosiguió narrando lo complejo pero apasionante que fue para su equipo montar un negocio, los milagros que tuvieron que hacer para que la oruga se convirtiera en la gran crisálida tecnológica. El joven subrayó la importancia de esforzarse en el trabajo; pues las directrices del docente terminaban en la punta del birrete que se iban a colgar y que, entonces, solo les iba a ayudar la propia constancia y disciplina, además de la suerte, para lograr sus objetivos.

			Shaul hizo un homenaje a la autoexigencia, de motor híbrido y combustión renovable. Miró hacia los graduados y, sonriendo, les recordó que las titulaciones carecían de valor en el mercado laboral si no se las acompañaba de personalidad y talento palpable, detalle que iba a conducir sus trayectorias profesionales, como le pasó a él.

			—Nunca fui alumno de sobresalientes, pero eso no me impidió ser el que soy ahora, delante de vosotros —dijo Shaul orgulloso.

			Un haz de luz caía desde el techo de la bóveda hasta su rostro, despierto y concentrado en la plática, reflejando su silueta en las últimas tablas de la tribuna de la sala, como en la parte baja de la pantalla, congelada en la invitación a ingresar en el Club Alumni, mientras todas las almas lo escuchaban atentamente. Volvió a beber agua, pausando la charla apoyándose en el metacrilato del atril. Llegaba al final de su intervención. Shaul respiró profundamente, miró hacia adelante y alzó la voz para poner a su intervención una guinda venerable. Algo simple pero memorable.

			—El futuro empieza hoy y vuestro es el lápiz que lo va a escribir. Respetaos, no caigáis en la trampa de la inmediatez, trabajad en vuestros sueños y puede que lleguéis tan lejos como fuerte sea el empeño por alcanzarlos. Felicidades de nuevo. ¡Gracias!

			Aquella arenga levantó un sonoro aplauso entre los graduados, como también entre sus familiares, que se alzaron de sus asientos para vitorearlo. Shaul se quedó un momento recogiendo el cariño y barriendo la mirada de izquierda a derecha, secándose el sudor de las manos y terminando el vaso con cierto alivio.

			Los focos volvieron a corretear por las filas, quitándole atención y cubriendo el siguiente punto del guion de aquella tarde. En efecto, como era de prever, Gabriel Levi se levantó, estrechó la mano del joven y, acto seguido, volvió a subir a las tablas. Cogió el micro para dar paso a un canto a la alegría, el himno universitario por excelencia.

			—Por favor, ¡pongámonos en pie para cantar el Gaudeamus Igitur!

			Entre la orden y la amistosa sugerencia, guiados por el maestro de ceremonias, todos hicieron lo propio para empezar a recitar lo que se proyectaba en la pantalla, mientras se emitía la grabación de una orquesta sinfónica dando las notas. Las gargantas declamaron, vaga y enérgicamente, según cada voluntad, el mensaje del himno que, enarbolado por una partitura entusiasta, decía:

			Alegrémonos, pues,

			mientras seamos jóvenes.

			Tras la divertida juventud,

			tras la incómoda vejez,

			nos recibirá la tierra…

			La graduación, que había dejado los discursos contenidos para pasar a la parte más festiva e hilarante, se deslizaba por un tobogán de momentos de gozo, de carreras por la Sala de Actos y de bromas desenfadadas. Los recién titulados, después de ver su nombre en el plasma musical, corrían a trote para que Gabriel les colocase el birrete y les felicitase, antes de fotografiarse con cada uno de ellos para la posteridad.

			Y así, sucesivamente, fueron pasando estudiante tras estudiante hasta que todos tenían tan ansiado sombrero sobre la cabeza, yendo hacia sus familiares y parejas, con la banda sonora de fondo.

			Como un mirlo blanco, complacido por la felicidad ajena, Shaul Hulio seguía el acto desde su butaca, sonriendo y aplaudiendo la espontaneidad en el paraninfo, recordando esa vez, no hacía tanto, antes de ser famoso. Vio cómo se desplegaba el photocall para las instantáneas de grupo que quedarían grabadas y fue entonces cuando se levantó para ir hacia donde se estaban descorchando decenas de botellas de champagne. Pasó entre padres y hermanas, madres y novios, hermanos y abuelas; un mejunje de personas que reían a mandíbula batiente mientras se servían brebajes sin dejar pasar la ocasión de hacerse selfis, desajustarse la corbata y buscar a los graduados. Las conversaciones eran suaves, cortas y fáciles para cualquier interlocutor.

			El maestro de ceremonias, Gabriel Levi, dejó que se pusiera otra música, algo más propicio para la jarana, entonces empezó a sonar música de Grease; la de You’re the One That I Want, por ejemplo, haciendo que los espasmos de John Travolta y de Olivia Newton-John se reprodujeran en las extremidades de padres joviales y madres sin vergüenza alguna. El ambiente era de un azul celeste que dejaba ir lágrimas alegres, justificadas por bailes arrítmicos y erráticos, de esos que caben en la improvisación y no en el ensayo, danzas jocosas que los involucraban a todos y que precedieron a una fotografía en grupo de toda la promoción, que se pusieron de acuerdo para saltar a la vez justo antes del clic, gritando «alumni» y alargando la última vocal. Luego hubo promesas, besos, pirotecnia que iluminó el cielo; verde, amarillo, naranja, azul, rojo, el mosaico era inmenso y el estruendo resonó por el campus universitario durante cinco largos minutos.

			Mientras todos bebían, maravillados con la estampa, cortesía de alguna madre generosa con su dinero y exhibicionista de profesión, el rector se acercó a Shaul. Lo saludó y le comentó de soslayo:

			—Bonito discurso, me ha gustado. Oye, ¿cómo les va a Noah y Ozara?

			Shaul se giró hacia él mientras daba otro sorbo a su copa.

			—Muy bien, gracias. Estamos trabajando en algo nuevo.

			—¿Ah, sí? ¿En qué? Si es que se puede saber, claro… —husmeó Gabriel mientras mantenía sus ojos fijos en los fuegos artificiales.

			Un fogonazo iluminó el firmamento e hizo que los congregados abrieran la boca, absortos con la pirotecnia, que alzasen sus móviles para grabarlo en vídeo. Después de un instante, Shaul se rascó la barbilla, pensó cómo contestar a Gabriel. Fue justo entonces cuando vibró su teléfono.

			—Vuelve, tenemos un serio problema. Se nos han escapado cien pollos de la granja.
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			Origen

			La colina de la primavera, traducción del hebreo de Tel Aviv, no dormía por la noche. Estaba desvelada, le era imposible conciliar el sueño, más aún con el sonido de la pirotecnia que salía del campus y el resplandor que dejaba el coche de Shaul, iluminando dos metros a la redonda allá por donde iba, saliendo de la universidad y corriendo a toda prisa entre calles y callejuelas, soltando leves gritos por el caucho de las ruedas al girar, emitiendo bocanadas de humo por el tubo de escape y soltando alguna gota de diésel.

			La ciudad dormitaba, daba vueltas sobre ella misma intentando apagarse tan solo algunas horas, pero no lo conseguía. Padecía insomnio, quizá, le molestaba la conducción de Shaul, que apretaba el volante con las manos como si le fuese la vida, mientras bajaba las ventanillas para disfrutar del frescor de la velocidad y se dejaba encandilar por la compañía de la radio. El motor de su Ford Focus rugía a ciento veinte por hora, contaminando el ambiente y dejando un rastro de huellas que iban a quedar impresas en la Ayalon Highway, pasando por Herzliya, camino al moshav de Bnei Zion, donde SNO usaba la antigua granja de pollos. Desde aquel lugar, Jerusalén estaba a setenta kilómetros y Nazaret, a ciento tres.

			Circulando en paralelo al litoral, en paralelo a la línea costera de un azul celeste, mientras sorteaba los obstáculos que se le aparecían por el camino, atisbaba a ver cómo los pescadores recogían sus puestos, paradas con mercancía fresca que no se había vendido durante esa jornada y que iba a ser desechada en los albañales del puerto de Jaffa.

			Aquel lugar, considerada la embocadura marítima más antigua del mundo y una parada crucial en las travesías comerciales de egipcios y fenicios, era un maremágnum de olores agridulces. El pescado se mezclaba con la fruta, y esta con el agua que entraba y salía de la marea. Las algas se deslizaban mansamente hasta ir a parar a las telas de los pintores, que las retrataban para luego subastarlas a los marchantes del muelle, cuyo éxodo recordaba al de las Doce Tribus Perdidas milenios atrás, divididas por el norte: Israel, y por el sur: Judea, reinos asediados por asirios y babilonios mientras apretaban los dientes y esperaban el advenimiento del Mesías.

			—¿Qué ha pasado? —contestó Shaul por WhatsApp en un semáforo en rojo.

			Pero no pudo esperar a leer la respuesta, pues la luz se puso verde y, de inmediato, tuvo que pisar el embrague, poner la primera, pisar el acelerador y dejar a los pescadores trabajando en sus quehaceres. El Ford Focus pasó por una callejuela de edificios blancos al estilo Bauhaus, semejante al que la diáspora construyó en la Tierra Prometida. Lugar que, más tarde, tras la resolución de la Organización de las Naciones Unidas, sería el estado de Israel; el lugar donde asentar a un pueblo marcado por el exilio a causa de brotes antisemitas, brotes que darían vida —entre otros factores— a la corriente sionista.

			Al girar, Shaul vio, por el retrovisor, a cinco ortodoxos jugando al ajedrez alrededor de una mesa próxima a una tapia con un grafiti que clamaba Free Palestine! Cuando volvió a girar en un recodo, ya los había perdido de vista.

			La amortiguación gimió al pasar sobre un bache reductor de velocidad, que hizo golpear levemente su cabeza contra el techo, causándole un puntual picor, pero aquello no lo desconcentró de la conducción porque, a la que tuvo ocasión, volvió a pisar a fondo. Al cabo de poco más de media hora, en el que el claro de luna parecía transformar a Tel Aviv en un cisne, el Ford Focus derrapó en la sede de SNO Group. Apagó el motor, puso el cambio en el punto muerto y sacó las llaves del contacto.

			—¿Alguien me puede explicar qué coño ha pasado? —preguntó mientras cerraba la puerta del coche y contemplaba el desastre.

			—¡Hemos sufrido un motín, una rebelión en la granja! —chilló Noah alzando los brazos, citando la fábula de George Orwell que no había leído.

			—No me lo puedo creer…

			El esperpéntico panorama consistía en que, si no cien, cientos de pollitos habían salido de su corral, paseando por la oficina de la empresa de tecnología puntera dejando un reguero de plumas y heces por la hacienda. Las aves pipiaban vivarachas, ignorando qué documentos estaban manchando y traspapelando, como las piezas informáticas, que sería difícil restaurar.

			—Las bisagras se han roto, Shaul —dijo Ozara, vencida.

			—Iba a darles pienso y se me han tirado todas encima… ¡No los he podido retener, te lo juro!

			—Noah, tranquilo. Tenemos que solucionar esto antes de la próxima reunión con el Mossad, ya sabes que nos jugamos muchos millones.

			—Sí, sí lo sé.

			Noah Carmi, uno de los que conformaban la tríada, era un buen socio, siempre proactivo y dispuesto, siempre sacrificado en favor del grupo, aunque tuviera periodos de pájara en los que le costase pensar, como la noche del catorce de junio, en la que se movía de un lado para el otro, persiguiendo cómicamente a los pollos de la granja sin saber del todo cómo volver a ponerlos en el corral y reparar la cerradura para que aquel drama surrealista no sucediera de nuevo.

			En otro lado estaba Ozara Lavie, la socia que había mandado el mensaje a Shaul, mientras consultaba la enorme base de datos con una manzanilla en la mano. Ella, brillante programadora de carrera e ideóloga del proyecto compartido, se armaba de paciencia y daba instrucciones a sus colegas.

			Shaul miró a sus dos socios y luego al paisaje, se frotó las manos, se quitó la americana, la dejó con cuidado, se remangó las mangas de la camisa y, antes de ponerse con las tareas de limpieza, en aquel mismo claro de luna, hizo memoria. Recordó la génesis con la que empezó todo. Retrocedió por el túnel del tiempo hasta que, en un bajorrelieve de su mente, en el crepúsculo de su conciencia, localizó el diez de mayo de ese año, cuando Ozara, en un afán por reclutar personal, señaló con el dedo a un caballo de Troya de tres metros de altura hecho de piezas infectadas por el virus troyano.
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			Antesala

			Aquella mañana del diez de mayo, meses después de haberse graduado y un año antes de la gran metamorfosis, la calima cubría el cielo con su velo. Los tres socios se presentaban enfrente de un majestuoso caballo por la Semana Cibernética de la universidad de Tel Aviv, después de que el rector del centro les hubiera invitado a hacer un proceso de selección.

			El evento era su primera actividad como alumni del centro, una oportunidad única para conocer las novedades del sector. Como un centinela, colocado en la entrada estaba el caballo, que lanzaba un mensaje inequívoco sobre el peligro del mal uso de la tecnología, dada la facilidad del robo de datos que los criminales perpetraban a organizaciones y a particulares.

			Un reflujo de políticos, académicos y conferenciantes se citaban para hablar sobre las nuevas estrategias de timos, fraudes y de las técnicas para evitarlos, escuchados por un público angustiado. Más de uno ya lo había padecido. Se trataba de un problema frecuente.

			Al pisar el primer peldaño de la escalera del vestíbulo, Shaul se giró a Noah para advertirlo de que no sería fácil encontrar becarios en aquel lugar.

			—Tranqui, puse la oferta y me han contactado varios candidatos —contestó Ozara.

			—Buenos días —les saludó Gabriel con un cappuccino—. Espero que hacer el proceso aquí os pueda ayudar con vuestro proyecto.

			—Seguro que sí, señor —le dijo Ozara dándole la mano al rector.

			El anfitrión, que ese día hablaba como el mayordomo de una fortaleza, guio a los tres socios por la primera zona del recinto. Caminó con ellos mostrándoles carteles, talleres, foros, ruedas de prensa y un largo etcétera de actividades programadas. Les explicó, cual cicerone, lo importante de codearse con los entendidos de la industria tecnológica si querían tocar el éxito y, poco después, al cruzar por un stand, se topó con una mujer espigada de finos labios, que le pasó una mano por el hombro con delicadeza, sonriéndole con la coquetería de una patricia.

			—¡Dalila! —dijo Gabriel fundiéndose en un abrazo—. Tendréis que disculparme. Nos vemos luego  —zanjó el rector.

			—Vamos a la sala, no hay tiempo que perder —comentó Ozara con iniciativa.

			Una ingente cantidad de asistentes transitaba entre casetas de diferentes compañías telefónicas, alardeando de poseer el diseño más sofisticado del mercado internacional, explayándose frente al objetivo de las cámaras. Se trataba de un hormiguero en el que no había hueco para piratas, una muralla de ciberseguridad nunca vista. Barrieron la mirada entre logotipos y membretes de cadenas que cubrían el evento, transmitiendo homilías a congresistas que se jaleaban con expresiones henchidas de confianza.

			Pasados cinco minutos, Shaul, Noah y Ozara llegaron a una sala de setenta metros cuadrados, rectangular, con ventanas de cristal y una mesa alargada. Una columna de sillas se apilaba en el lateral, y pronto fueron desmontadas por Noah mientras Ozara subía las persianas y acomodaba su portátil y los currículums.

			—¿Sabrán los candidatos que estamos aquí? —preguntó Shaul.

			—Seguro —zanjó Ozara mientras consultaba el reloj.

			La chica, decidida a llevar la batuta del proceso, ordenó según su interés a perfiles de tercer y cuarto año de ingeniería informática, publicidad y programación. Intentó convocar a gente interesante para la causa de TakecareCom.

			—Hola. Mi nombre es Athalia. Os envié mi currículum…

			Una muchacha de metro setenta, cabello liso, diminutas pecas y porte dubitativo carraspeó antes de presentarse frente a la tríada. No debía de tener más de veintitrés años.

			—¡Claro! Bienvenida, ponte cómoda, Athalia —se apresuró a decir Ozara mientras cogía su documento y trazaba una línea bajo el nombre.

			La chica dejó el bolso colgando sobre una silla, frente a la mesa. Apretaba los dientes, comprimiendo los nervios por ser la primera en llegar. Durante esos segundos, Noah no hizo atisbos de abrir la boca, pues había optado por observar y simplemente añadir algún comentario puntual.

			Shaul leyó su currículum. Estudiante de informática, como ellos. Pese a su inquietud, el socio intuyó que era espabilada.

			—Cuéntanos algo de ti —le pidió Ozara con una cálida sonrisa.

			La candidata carraspeó, se volvió a acariciar el cabello y dijo que desde siempre le había entusiasmado la tecnología y la innovación. Aseguró que quería participar en algo disruptivo, participar en un proyecto que mejorase la vida de la gente.

			—Lo que veo en este congreso me encanta —añadió mientras asomaba una mueca.

			—¿Has visto el caballo de Troya de la entrada? —dijo Noah.

			Ozara esbozó una sonrisa.

			—¡Oh, sí! Es precioso, me parece una buena alegoría.

			—¿Por qué te lo parece? Explícate —continuó Noah.

			—Porque vivimos en una época cada vez más interconectada y expuesta, con cada avance se presenta una nueva amenaza, y la escultura es una comparación a la trampa que los aqueos tendieron a los troyanos.

			Con aquella contestación, Noah asintió satisfecho, se echó para atrás y le guiñó un ojo a su amiga, que prosiguió la entrevista.

			—Como sabes, la startup se llama TakecareCom. Llevamos poco tiempo, pero queremos hacer grandes cosas. ¿Qué te parecería estar en un proyecto tan embrionario como el nuestro?

			Athalia se apresuró en decir que obvio que era una oportunidad atractiva. Justo después de responder, Shaul quiso intervenir.

			—¿Qué virtudes crees que puede aportarnos un perfil como el tuyo?

			—Conocimiento teórico e ilusión —sentenció la candidata con tono límpido.

			Ozara escribió esas palabras a boli sobre su currículum, dobló la punta del folio, caviló algo por un instante y levantó su rostro para terminar con un:

			—Por ahora es suficiente, Athalia, muchas gracias por venir. Ya te avisaremos.

			La chica tragó saliva, agradeció la conversación y se levantó de su asiento mientras recogía el bolso, que la aguardaba ahorcado a dos palmos del suelo.

			En el momento en el que salió de la sala, Noah estiró las piernas.

			—Me ha gustado, a ver si los demás son iguales.

			Sin tregua alguna, otro candidato entró por la puerta. Con tintes de bohemio disperso, con el pelo arremolinado y barba de tres días, apareció Yael, estudiante de tercer año de programación con ojos despiertos. Su carta de presentación era directa, sin adornos vacuos que desvirtuasen la trayectoria académica.

			—Tengo veinticuatro años y quiero ser analista de datos.

			La tríada le hizo una entrevista cortita y al pie, y tras dilucidar que les interesaba su habilidad por desentrañar resultados, resolver sudokus en su tiempo libre y dominarse bajo situaciones de estrés, le dieron las gracias amablemente y le prometieron lo que a Athalia; un aviso. Y así continuó el proceso, siguiendo ese patrón con tres candidatos más entre los que estuvo Sarai; alumna de publicidad y relaciones públicas, Yitzhak, programador con una pizca de acné, cuya bonhomía atrajo la confianza de Shaul, y Abraham Barack.

			Este último trastocó la sesión desde el principio. Tan solo con el modo en el que entró a la sala ya hizo entrecerrar los ojos de Noah, tranquilo hasta entonces. El estilo con el que pasó el umbral de la puerta, irreverente y malcarado, y sus múltiples rizos, semejantes a un banco de serpientes, hicieron despertar la alerta del socio, que lanzó una mirada chirriante.

			—Menuda es la universidad cuando quiere, ¿verdad? —soltó al sentarse en la silla. Sonrió, aunque más que una sonrisa era una mueca deforme.

			—Nombre y formación, por favor —le pidió Ozara, en cuya voz había una nota severa.

			—Cómo no —dijo con deje jactancioso—. Soy Abraham Barack y no soy el primo judío del expresidente Obama—añadió sabiendo que no era más que una simple volea, presurosa de los saques más complejos que vendrían después.

			—De acuerdo, Abraham. ¿Cuál es tu formación?

			—Ingeniería de telecos. Pero no he venido por vuestra oferta, no quiero trabajar para vosotros. Solo he venido para avisaros.

			La alerta de Noah estalló, sonrojando sus mejillas.

			—¿Qué quieres decir?

			Abraham fulminó con la mirada a Noah.

			—No creo que Gabriel Levi ni su universidad sea quien nos ha venido a salvar de los males de la nueva era…

			Shaul miró al tipo con ojos raudos, tratando de calarlo. Esperó un momento y luego dijo:

			—Si no quieres trabajar para nuestra startup y encima no apoyas el mensaje de la universidad, ¿por qué te has presentado al proceso de selección?

			—Para explicaros lo que va a pasar —contestó Abraham con aires misteriosos.

			Noah puso los ojos en blanco, se levantó y soltó:

			—Déjate de gilipolleces y dinos a qué has venido.

			Abraham alzó una ceja.

			—No te pongas nervioso. El motivo por el que he venido es para dar un aviso de cortesía: la universidad sufrirá un ataque.

			—¿Disculpa? ¿Pero tú de dónde coño sales? —le espetó Noah harto de su actitud.

			Fue entonces cuando el falso candidato se deshizo en críticas hacia el sistema educativo en una diatriba de malos presagios. Dijo que existía un nuevo grupo de activistas anónimos, un colectivo que se vengaría del maltrato del sistema, justicieros que respondían a sus convicciones y no a las normas establecidas por una sociedad enferma. Soltó una verborrea que los sacó de quicio. Se enfrentaron a él a gritos encarándose de cerca.

			—¡Que te largues ya, subnormal! —prorrumpió Noah.

			Entonces Abraham recogió su chaqueta y salió por la puerta.

			—Pero ¿y este payaso?

			—No lo sé… En su currículum parecía normal —comentó Ozara, un poco avergonzada.

			—¿Qué hacemos?

			—Voy a hablar con el rector —dijo Shaul mientras se levantaba de la silla y se dirigía a la puerta.
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			Red flag

			Alucinando con que el impresentable boicotease la sesión, Shaul cruzó expositores, focos, gente estrechándose la mano y zanjando negocios. No veía ni rastro de Abraham, como tampoco de Gabriel.

			Buscó a los vigilantes, giró, suplicó saber qué hacer hasta ver a… ¿Dalila? Se acercó a ella con educación.

			—Disculpe. Sé que conoce usted al rector Levi, soy un exalumno suyo. ¿Sabe usted dónde puedo localizarlo? Tengo que decirle algo urgentemente.
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